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LA COLUMNA DE ...

El bono inmerecido: lo que la polémica presidencial
revela sobre la compensación de tu CEO

maginen la escena: un comité de compensa-
ciones revisa los resultados anuales del CEO.

Cumplimiento del 99,44%. Todo en verde. El
bono se aprueba por unanimidad en menos

tiempo del que toma pedir un café. Nadie pre-
gunta si esos números se traducen en valor real.

Nadie cuestiona quién definió las metas.
Esta escena no ocurrió en una sala de directo-

rio. Ocurrió en La Moneda.
El Presidente Gabriel Boric recibió un bono

que elevó su sueldo bruto de $ 7 millones a $
10 millones mensuales por cumplir metas de

"enfoque de género y gestión sustentable". El
bono viene del Programa de Mejoramiento de la

Gestión (PMG), un mecanismo que desde 1998
premia a funcionarios públicos cuando su insti-

tución supera el 90% de sus objetivos. Bachelet

lo recibió. Piñera lo recibió. Y un parlamentario,
al pedir intervención de Contraloría, formuló la

pregunta que debería estar colgada en cada sala

de directorio: "¿Quién evalúa al Presidente si

cumplió o no las metas?"
Cambien "Presidente" por "CEO" y tienen

uno de los problemas de gobernanza más costo-
sos del mundo.

El espejismo de las
métricas perfectas

Según análisis recientes, el sueldo media-

no de un CEO del S&P 500 ronda los US$ 16,8
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millones, con una brecha de 192 veces frente

al trabajador promedio. Todo justificado por

"cumplimiento de metas". Pero si prácticamen-

te todos los CEO cumplen sus metas, ¿no será

que las metas están mal puestas?

Un trabajo académico publicado en 2025 su-

giere exactamente eso. Desde 2006, los paquetes

de compensación ejecutiva se han vuelto cada

vez más parecidos. Todos pagan igual, miden
igual, premian igual. Y esa homogeneización
se asocia con menor valor para los accionistas.
Dicho brutalmente: mientras más "mejores

prácticas" de compensación adoptamos, peores
resultados obtenemos.

El caso chileno lo ilustra tragicómicamente. El

Gobierno reportó 99,44% de cumplimiento in-

terno mientras el déficit fiscal cerraba en 3,55%
del PIB. Como observó un legislador oficialista,

estos bonos "se los ganan todos". Son parte del

sueldo con otro nombre. Los bonos anuales de

los CEO del S&P 500 pagan en promedio un 118%
del objetivo. Cuando el "target" se supera siste-

máticamente, no es una meta. Es un trámite.

La trampa latinoamericana
En EEUU existe al menos la ficción del say-

on-pay: los accionistas votan sobre la compen-

sación del CEO. Digo ficción porque solo el 1%
fue rechazada en 2025. Un mecanismo donde

el 99% aprueba no es exactamente supervisión
exigente.

En América Latina ni siquiera tenemos esa
ficción. Cuando más del 60% de las empresas

están controladas por familias, "¿quién evalúa al

CEO?" se vuelve contorsión retórica. En dema-

siados directorios, el CEO es el accionista con-

trolador o responde directamente a él. El comité

"Desde 2006, los paquetes de compensación ejecutiva se han
vuelto cada vez más parecidos. Todos pagan igual, miden igual,
premian igual. Y esa homogeneización se asocia con menor valor
para los accionistas".

de compensaciones -si existe- está integrado

por directores cuya "independencia" sobrevive
exactamente hasta que tienen que decirle al

dueño que su bono es excesivo. Y eso, en nuestra

cultura empresarial, tiene un nombre: suicidio

profesional.

Los directorios que rompen este patrón com-

parten tres características: vincular al menos la

mitad de la remuneración variable a métricas

que el CEO no puede manipular -como el
retorno total para el accionista medido contra

comparables -; un comité de compensaciones

de independientes y con autoridad real para

decir "no"; y cláusulas de clawback que permitan

recuperar bonos cuando los resultados de largo

plazo desmienten los indicadores de corto plazo.

¿La remuneración variable de su CEO mide

creación de valor o ratifica procesos que el pro-

pio ejecutivo diseñó? ¿ Cuándo fue la última vez

que su directorio rechazó un bono? Y donde los

lazos familiares atraviesan la sala como cables

de alta tensión, ¿existe un mecanismo para decir

que el emperador va desnudo?
La verdadera lección no es política. Es de

gobierno corporativo puro y duro. Cuando un

sistema premia metas autodefinidas, evaluadas

internamente y sin contrapeso externo, deja de ser

incentivo. Se convierte en derecho adquirido. En

La Moneda o en su directorio, es gobernanza que,

entre aplausos, destruye valor en cámara lenta.

TRIBUNA LIBRE

La urgencia digital de Kast: de los rankings
a la legitimidad ciudadana

E Esta entre los países mejor evaluados

11 próximo Gobierno recibirá un activo
poco común en América Latina: Chile

de la OCDE en gobierno digital. No es
un premio simbólico. Es una plataforma
real de modernización estatal. La pregun-

ta es si ese capital podrá convertirse en

resultados visibles para las personas.

La urgencia digital del Presidente elec-

to, José Antonio Kast, no es tecnológica;
es institucional. No se trata de acumular

estrategias o marcos normativos, sino de

transformar ese avance en servicios pú-

blicos que funcionen mejor y se perciban

mejor. En política pública, la legitimidad
no proviene del diseño, sino del resultado
concreto.

Chile ha avanzado en regulación y
arquitectura digital. Sin embargo, la

experiencia cotidiana sigue marcada por

trámites híbridos, tiempos excesivos y

desigualdad municipal en capacidades
técnicas. El desafío no es "más digitali-

zación", sino digitalización orientada a

impacto medible.
Una propuesta concreta es crear un

Indicador Nacional de Impacto Digital
(INID) que mida trimestralmente cuatro
variables clave: tiempo real de resolución

de trámites prioritarios; porcentaje de

trámites completamente digitales; satis-

facción ciudadana por servicio; y brecha

territorial de acceso efectivo por comuna.

KENNETH PUGH
SENADOR

Lo que no se mide no se gestiona. Y lo que
no se publica no genera confianza.

La experiencia internacional demuestra

que la agenda digital requiere autoridad
rectora fuerte. Sin coordinación obliga-

toria, la digitalización se fragmenta en

sistemas incompatibles. Chile necesita

una Agencia Nacional de Gobierno Digital
con mandato legal claro para fijar están-

dares de interoperabilidad e identidad

digital robusta, evaluar proyectos tecnoló-

gicos y administrar un fondo competitivo
de innovación. No es más burocracia: es

coherencia y eficiencia acumulativa.

El mayor desafío es territorial. Un buen

"Cuando los trámites se

simplifican y los tiempos
bajan, la aprobación
ciudadana mejora
transversalmente".

ranking internacional no compensa que
un municipio rural carezca de capacidades

para operar plataformas complejas. La
transformación digital exige infraestruc

tura, soporte continuo y formación. Mo-

delos como la SuperApp DIIA de Ucrania

muestran que es posible integrar servicios

nacionales en una plataforma compar-

tida, reduciendo costos y riesgos. Esto

debe complementarse con un programa
nacional de certificación en competencias

digitales para funcionarios municipales y
regionales.

La evidencia es clara: cuando los trámi-

tes se simplifican y los tiempos bajan, la
aprobación ciudadana mejora transversal-

mente. Si en dos años el Ejecutivo reduce

25% los tiempos promedio, alcanza 80%
de satisfacción en servicios digitales y

garantiza cobertura funcional en todos los

municipios, la digitalización dejará de ser

un ranking y se convertirá en legitimidad.
El Estado compite silenciosamente

con la experiencia del sector privado.

Cuando abrir una cuenta bancaria demora

minutos y un trámite público semanas, la
comparación erosiona confianza. Chile ya
tiene arquitectura estratégica. Lo que falta

es ejecución disciplinada y foco radical en

el usuario.

La urgencia digital no es ideológica. Es

pragmática. Y puede ser la primera gran
prueba de liderazgo del Presidente Kast.

CARTAS

Señales alentadoras

Señor Director:

El ecosistema emprendedor
chileno comenzó 2026 con
señales alentadoras que no

visualizábamos hace años.

Según la quinta versión de la

"Encuesta de Expectativas 2026

de Emprendedores y Venture
Capital", de Acafi, Endeavor y

EY, hay un repunte en la expec-

tativa de expansión de negocios

e internacionalización. Reflejo

de ello es que dos tercios de los

fondos planean aumentar su

inversión, mientras que gran

parte de los emprendedores

espera mantenerla o incremen-
tarla a su vez que declaran tener

la intención de aumentar su

dotación (78%).

Aunque los contextos nacio-

nal e internacional marcan un

escenario de incertidumbre,

también abren oportunidades
en inversión y proyecciones

para 2026. En ese contexto, las

fintech y biotech, impulsadas

por una fuerte adopción de la

IA, se están consolidando como
un habilitador transversal de

la productividad y competitivi-

dad, posicionándose como los
sectores más atractivos para el

venture capital.

Para 2026 existe un impulso

para invertir, crecer e innovar.

El desafío es convertir esta

confianza en crecimiento soste-

nido, fortaleciendo un ecosiste-

ma donde el talento, el capital

y las oportunidades fluyan con

mayor agilidad.
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